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Argumento de la obra

Borbón, de nación francés,
capitán general de nuestro invicto emperador Carlos
Quinto, movido de su libre determinación, movió
el campo contra la ciudad de Roma para quererla saquear,
y prosiguiendo en su horrible pensamiento, fue entrada la
ciudad y puesta a saco, muriendo Borbón en el primer
rencuentro, sin perdonar los luteranos (de que era el mayor
número del ejército) cosa profana ni divina,
en que no pusiesen sus violentas manos. Acabando de hartar
su furia, dejando casi destruida a Roma, enderezaron su camino
a Bolonia, a donde le fue, después de algunos días,
dada a nuestro Cesar la corona Imperial.

Fue representada
esta farsa la primera vez en Sevilla por Alonso Rodríguez,
famoso representante, en la huerta de Doña Elvira,
siendo asistente don Francisco Zapata de Cisneros, conde
de Barajas, año 1579.







PERSONAJES


	 
GENERAL BORBÓN. 

	 DON FERNANDO GONZAGA. 

	 CAPITÁN
MORÓN. 

	
AVENDAÑO, 
 soldado.




	
ESCALONA, 
 soldado.




	GUARDA. 

	 MENSAJERO DE ROMA. 

	
CAMILA, 
 matrona romana.




	
CORNELIA, matrona romana. 




	
JULIA, matrona romana. 




	
 FILIBERTO, general, muerto Borbón.




	
FARIAS, soldado.
 




	 ITALIANO. 

	ALEMÁN.

	 ATAMBOR. 

	CAPITÁN
SARMIENTO. 

	
 SALVIATI, el que corona al emperador. 




	 EMPERADOR
CARLOS QUINTO.







Jornada I

BORBÓN, DON FERNANDO GONZAGA, CAPITÁN
MORÓN, AVENDAÑO, ESCALONA, GUARDA, MENSAJERO de Roma. 

 BORBÓN
junta su consejo de guerra, sobre el saquear a Roma que ya
tenía cercada. El CAPITÁN MORÓN contradice
el saquealla, AVENDAÑO y ESCALONA, dos soldados españoles,
entran pidiendo el saco que BORBÓN les ha prometido:
llega de Roma un MENSAJERO demandando a BORBÓN en
nombre de los romanos que alce el cerco, prometido gran suma
de dinero para el ejército. Despide BORBÓN
el MENSAJERO romano negando su demanda, dando asiento de
dar el día siguiente el asalto. 


	BORBÓN

	

Contra el querer y potestad del mundo 

la bélica,
española y fiera gente 

que sojuzgan la tierra,
y al profundo 

causa terror su brío, y saña
ardiente, 

sin valer la razón en que me fundo, 


ni ser a su braveza en nada urgente, 

por sólo su
desiño han levantado 

contra el pueblo de Marte el
brazo airado. 

Testigos sois, o ilustres
capitanes, 

cuan diferente en este hecho he sido, 

y con
cuántos remedios los afanes; 

de la cercada Roma
he defendido; 

mas la gente española, y alemanes,


sin haberse a mi ruego persuadido 

ponen la escala al
romúleo muro, 

y me piden que de el asalto duro.


No está en mi mano, ni su furia
admite 

en este caso parecer contrario, 

todo a la ira
y armas se remite, 

un solo acuerdo sigue el vulgo vario.


La funeral Alectho no permite 

descanso al crudo ejército
adversario 

de la opresada Roma, que ella incita 

el daño
que administra y solicita. 

Levántales los ánimos
al hecho 

junto con su feroz naturaleza 

las recientes
victorias, el estrecho 

en que ha puesto a Toscana su fiereza.


Esto no deja sosegar su pecho, 

esto aumenta más
ruego a su braveza. 

Y así viendo yo esto, y donde
estamos, 

pido que deis el orden que sigamos. 






	DON FERNANDO

	

Gran general Borbón, a quien ha sido 

de nuestro
invicto César dado el cargo 

meritísimamente,
aquí se ha oído 

tu razón, y tu cargo,
y tu descargo. 

Y porque el parecer nos has pedido 

doy
el mío, que al punto sin embargo 

asaltemos a Roma;
éste es mi acuerdo, 

y lo remito al parecer más
cuerdo. 






	MORÓN

	
 Usando del debido acatamiento 

si
fuere aquí mi parecer acepto 

digo, gran don Fernando,
que ese intento 

se reponga, y no tenga en esto efecto,


que administrar de Marte el violento 

furor, no lo aconsejo,
ni decreto, 

contra el pueblo que Dios tiene elegido 

para
el vicario suyo instituido. 

Si esto es
de algún valor seréis comigo 

en acetar mi
parecer, piadoso, 

o por amor, o miedo del castigo 

reprimiréis
el ánimo furioso. 

Mirad que a Dios hacéis
vuestro enemigo, 

No os atreváis a él, que
es poderoso 

y vengará su injuria de tal suerte 

que el menor mal que os dé, será la muerte.







	DON FERNANDO

	
 Gran capitán Morón, ¿dime qué
pudo 

así mover tu corazón tan fiero? 

Cuando
la gruesa lanza y fuerte escudo 

La causa pide, ¿te haces
estrellero? 

Desto me da razón, porque yo dudo 


Como puede ser tal, que el duro acero 

que siempre amaste,
agora lo aborrezcas, 

y la dureza antigua así enternezcas.


¿No ves los alemanes quebrantados 

morir
por entregarse desta tierra? 

¿Los fieros españoles
alterados, 

dar voces por el fin de aquesta guerra? 

Si
agora desto fuesen desviados 

y del deseo que su pecho encierra,


verías a los unos y a los otros 

volver las fieras
armas a nosotros. 

Pues si han de hacer cruda matanza 


en los que estamos de su mesma parte 

cuánto mejor
será darles venganza 

de nuestros enemigos, y deste
arte, 

ensangrienten los bárbaros su lanza 

en Roma,
y los de España en crudo Marte, 

pongan por tierra
el muro de Quirino, 

hagan el pueblo igual con el camino.







	MORÓN

	
 No vendré en tal acuerdo eternamente


ni tal sentencia firmará mi mano., 






	DON FERNANDO

	
¿Por qué razón, o capitán valiente?






	MORÓN

	 Porque es respecto aqueste de cristiano. 





	DON
FERNANDO

	 ¿Soy del bando cristiano diferente? 





	MORÓN

	

No digo tal, mas eres inhumano, 

pues quieres que el lugar
que le fue dado 

por Cristo a Pedro sea de ti asolado, 






	DON FERNANDO

	
 ¿Qué podemos hacer? Pon tú en
sosiego 

el ejército todo al arma puesto. 






	MORÓN

	
Amata tú hoy, Borbón, aqueste fuego. 





	BORBÓN

	

El modo me da tú, que siga en esto, 

y será
obedecido de mí luego. 






	MORÓN

	
 Modo pides,
estando ya dispuesto 

el ejército fiero a la batalla,


que la espada se oye, y ve la malla. 






	DON FERNANDO

	
 ¿Es
la gente española tan modesta 

que así se
aplaque de seguir su intento? 

Estando resoluta, y toda
puesta 

al arma, que es su vida y su contento. 






	MORÓN

	

¿A nuestro invicto César no molesta 

tal desiño?
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